
LA FUENTES CLÁSICAS COMO 
INSTRUMENTO DE PERSUASI~N EN LA 

ARQUITECTURA EFÍMERA: 
LA ENTRADA DE ANA DE AUSTRIA1 

La entrada de Ana de Austria el 26 de noviembre de 1570, en 
calidad de cuarta esposa de Felipe 112, permitió a Madrid, 
recientemente ascendida al rango de capital de España (a.1561), 
desplegar una de las escenografias teatrales más espectaculares 
vistas hasta la fecha, no sólo en la Villa, sino en cualquiera de 
las otras ciudades espanolas que habían usado de ese aparato. 
La erección de tres arcos de triunfo, una puerta, así como varias 
estatuas y fuentes ornamentales, permitió que la fisonomía de 
la pequeíia, desordenada y medieval ciudad adquiriera por unos 

l .  Erre trabajo re inscribe dentro del proyecto de invesrigación: Culrura clasica y 
Renacimiento: Textos para la invesrigación intcrdirciplinar y cl conocimicnro de los 
fundamenros del mundo moderno, del Minisrcrio de Educación y Ciencia. 

2. Ana era uno de los catorce hijos de Maximiliano 11 y María de Austria, a su vez 
primos carnales. Fclipe II coniraja matrimonio con ella, pese a la diferencia de edad que 
mcdiaba cnrre ambos (Ana tenia veintiuno jl Felipc mis de  cuarenta), impelido por la 
necesidad de lograr un heredero varón, Iras la reciente y desafortunada muerte del príncipe 
D. Carlos. Lar bodas se celebraron por podertr cn Scgovia el 14 de noviembre de 1570. 
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bien educada, era la principal destinataria de los persuasivos 
mensajes escritos en clave clásica, y transmitidos en soporte 
pictórico, escultórico y epigráfico7 a lo largo de todo el recorrido 
procesiona18. Por eso no parece accidental que lo primero que 
viera al aproximarse a Madrid fuera un arco de ladrillo 
permanente, y no triunfal, que había sido levantado en el Prado 
de los Jerónimos y que, a nuestro parecer, cumplía el papel de 
umbral simbólico que, una vez franqueado, obligaría a la joven 
a olvidarse de su pasado alemán orientado a Europa, para 
integrarse en una perspectiva política diferente, cuyo contenido 
le sería pormenorizado a medida que fuera cruzando los tres 
arcos efímeros a la romana. 

Desde su salida de Spira el primero de septiembre, Doña Ana 
había sido festejada, con motivo de su real boda, *con fuegos, 
triunfos, aparatos y espectáculos de gran m a g e ~ t a d > > ~  que 
hicieron de su largo viaje una fiesta continua y maravillosa en 
consonancia con el acontecimiento que protagonizaba. Esta 
culminó a las puertas de Madrid con el espectáculo de una 
naumaquia y la representación del asalto y toma de un castillo 
defendido por turcos y morosto, que la Reina disfrutó desde un 
estrado presidido por una estatua efímera de Palas Atenea. La 
diosa virgen y representante de las labores más esencialmente 
femeninas (hilado, bordado y tejido), personificaba también la 
sabiduría y la prudencia, virtudes necesarias para la buena salud 
del Estado, con lo que se subrayaba a la desposada que, de su 

7. Toda csta epigrafia efimcra, cscrira cn latín y con abreviaturas a la romana, era 
inteligible sólo para una pequcña minoría, razón por la que López de Hoyos sc vi6 en la 
obligación de rraducirla en un  momento en quc cl castellano era una lcngua igualmente pres- 
tigiosa. 

8. Esrc parría dcl Real monasterio de San Jerónimo. a las afueras dc Madrid, e iba harta 
cl Alcázar por la carrera de San Jerónimo, Puerca dcl Sol, Callc Mayor, puerta de Guadalajara, 
plaza dc San Salvador, e Iglcsia dc Santa María de la Almudena. 

9. J. Lopcr dc Hoyos, op. cit., p. 1. 
lo. Este fue un tcma rccurrentc en lar relaciones de ficsras dcl Renacimiento y siglo de 

Oro español, y causa común de las rcinos de España y Austria en el r. XVI (V S6ro Caba, 
~Fiertar  y fasros: arte efimcro y teatro cn la Erpaíia del Barroco, (Notas sobre el reflejo de 
Oicnte en los escenarios festivas del Siglo dc Oro)>, Los Imperios orientales en el teatro dd 
Siglo de Oro, Acrar de lar XVl  jornada de teatro c h i c o ,  Almagro, Julio 1993, 1994, p. 133). 



matrimonio, además del objetivo procreador que garantizaban 
su juventud y sus prolíficos antecedentes familiares, se esperaba 
también que fuera colaboradora con su marido en las tareas de 
gobierno. Este capítulo festivo lo cerraba el conjunto formado 
por dos estatuas efímeras representantes de Baco y Neptuno 
que, sobre pedestales «muy perpetuos»", flanqueaban el arco. 
Su carácter Iúdico se enfatizaba con el factor sorpresa, ya que 
el dios del mar se apoyaba en una urna de la que estuvo saliendo 
vino todo el día en señal de alegría y bien. Los dos dioses eran 
la última alusión a su viaje como doncella pues, traspasado el 
umbral, la reina comenzaría una nueva etapa cuya actuación 
estaría marcada por medio de la simbología de los tres arcos 
triunfales a « l ' a n t i ~ a » ~ ~ .  

DE L O S  A R C O S  

Primer arco 

El primero de ellos, lo levantó la ciudad de Madrid -que allí 
aparece representada bajo la forma alegórica femenina torreada 
clásica y bajo la personificación del genio de la ciudad- en el 
lugar que ocuparía, años después, la iglesia del Espíritu Santo". 
Estaba dedicado en su totalidad a la Reina, por lo que el orden 
empleado fue el femenino corintio. El contenido de su anver- 
so, con la primera idea que Doña Ana tenía que asumir, tenía 
carácter histórico. En el primer cuerpo se representaban a Car- 
los V y a su hermano Fernando 1 de Austria, protegidos res- 
pectivamente por sendos tondos con las figuras de D. Pelayo y 

11. J. López de Hoyos, op. cit., p. 30. 
12. De la lectura de López de Hoyos parccc deducirse que Crrar reflejaban el procesa 

da dccanración purirra sufrido por La arquitectura cartellana en estas fcchaí. Sc prcferisn 
órdenes austeros, rcinares piramidales, dc balas, y esculturar colorales, «cosa rara que cn 

España hasta hoy no re ha v i r t o ~  (op.  cit., p. 32). 
13: Vid. más abajo en el renco una rcfcrencia más amplia a la reprcscnración de Madrid 

y cl Genio de la ciudad. 
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de Fernado 111 el Santo". En el segundo cuerpo aparecía el 
emperador Rodolfo, primer duque de Austria y fundador de la 
dinastía, y Fernado V el Católico. Acompañaba a cada una de 
estas cuatro figuras un cuadro pintado. El tema común subya- 
cente en los de abajo, era el enfrentamiento contra los no ca- 
tólicos, protestantes en un caso, turcos en otro, lo que queda- 
ba, además, subrayado por la leyenda de Carlos V (IMP. 
CAES.CAROL./ V HISP REX CATH./ P. F. AVG. GENTI- 
VM/ ET EXTERNORVM/ BELLORVM HOSTIVM/ QUE 
TERRA, MARIQVE/ VICTOR)I5 y la de su hermano Fernan- 
do: FERDINANDVS. 1. HI-/SPANVS ROMANOR./ IMPE- 
RATOR CHRIS/TIANAE RELIGIONIS/ CVLTOR EXI- 
MIVSI6 y las figuras de los reyes reconquistadores Pelayo y 
Fernando 111, acompañadas también de sus respectivos epígra- 
fes en los que se destacaba su actuación como restauradores y 
reconquistadores de suelo patrio, ganado a infieles". La Religio 
era la virtud que alentaba la actuación de estos reyes y la pri- 
mera y fundamental que caracterice a Felipe 11, a quien estaba 
dedicado el tercer arco. 

14. La presencia dc un ranro cnrre los antecesores de la monarquía hispánica equiparaba 
su origo al de Carlomagno y Maximiliano, coronados ambos por el Papa coma rey de 
Romanos. Fernado 111 ya era vcncrado cn Espafia aunque no sería canonizado hasta 1671. 
Con él la monarquía hispánica contaba en su línea succsoria con un santo, igual que le 
ocurriera a MsUmiliano quc incluía a Carlomagno -declarada ranro por Federico Barbarroja 
en 1165- cnrre otros santos de la cara de Austria (cfr. el manuscriro anónima, de hacia 1515- 
18, "Die Heiligen aur der Sipp. Mag. und Schwagcrshaft Kaiser Maximilianr 11, conservado 
cn la biblioreca nacional de Viena.(Cod. Ser. n.4711, p. 22). 

15. Quc Lopez de Hoyos, p. 34r., rraducc como -El emperador Cesar Carlos quinto 
maximo rey de España, catholico, piadoso, felice, semper augusto, vencedor de la gercs 
crrrañar de todas lar batallas, y enemigos estrageros, rriumphador por ricrra y mar.. En 
nuestra opinión, la expresión ageniium exrernarumx ha dc ser leída en el contexto naciona- 
liara dc tradición gótica expresado en esta cara del arco, que defendía la existencia dc una 
única gen5 supraétnica, cuyo vinculo dc filiación era Jesucristo, y que rc había marcrializado 
en la pretensión cnrolina de conseguir la Univerritar Chrirtiana. 

16. Traducida por López de Hoyos, p. 364, como <Fernando 1. Español emperador de 
romanos. reverenciador v oarricularidad defensor dc la rclieión chrisrianan. 

17. ' ~ a  de  Pclayo'rezaba: PELAGIVS HISP. RE-"/GNI D I V I N O  NVMI- INE  
INSTAVRATOR. 1 ET PRINCEPS PRAE-ICLARISSIMVS, traducida por López de Hoyos, 
p. 35r,,: <Pelayo rcsraurador de las Españas, por la gracia y favor divino, príncipe clarisimo~. 
La dc Fernando 111: FERDINANDVS. 111, / REX SANCT CVN-ICTA PENE BETHI-1 
CA A MAVRIS RE-ICEPTA INCLYTVS. Traducida: xFernñndo terccro sancio, y muy 
piadoso rey claririmo en avcr recuperado casi roda cl Andaluziai>.( Id., ibid., p. 36r-v.). 



Los cuadros que acompañaban a cada una de las estatuas 
representaban «dos triunphos destos dos esclarecidos Príncipes 
y clarísimos Monarchas~. En el de Carlos \! la batalla del río 
Albis en Alemania contra los protestantes, y en el de Fernando, 
la primera jornada de lucha contra los turcos en Hungría, tras 
la muerte de Luis 11 en 1526. Ambos cuadros son relatados 
detalladamente por López de Hoyos, que en su obra describe 
la escena para enlazar con la exposición de las inscripciones que 
iban pintadas en ellos. Una vez presentada la traducción de las 
mismas y su justificación, escribe unos dísticos explicativos, que 
debían presumiblemente estar también pintados en los cuadros, 
así como la leyenda que cada uno de ellos adoptó como un 
símbolo de su gobierno: Carlos V la de PLVS VLTRA, entre las 
dos columnas de Hércules, para significar que su gobierno se 
extendía más allá de estos límites, así como su magnanimidad y 
e~celencia'~. Fernando la de CHRISTO DVCE, como emble- 
ma digno de hombre tan piadoso y católico, según la explicación 
de López de Hoyos. 

Por el contrario, las estatuas de Rodolfo y Fernando V esta- 
ban acompañadas de inscripciones y cuadros -en la parte su- 
perior del arco- que pretendían recalcar la idea del Imperio res- 
taurado: en el caso del primero19 tras el vacío dejado por la 
muerte de Federico 11; en el del segundoz0, como depositario 
de los derechos al trono de C o n ~ t a n t i n o ~ l a  desde 15012', y po- 
seedor del título imperial de rey de Jerusalén tras la ocupación 

18. Conocido cmblcma del Emperador, cf. F.R. de la Flor, Emblemas. Lecturnr de la 
imagen iimbóIicn, Madrid, 1995. p. 333. La obra dc Lópcz dc Hoyos está plagada dc 
explicaciones de cmblemar y jeroglíficos, que hacen de ella una aplicación concrcta y práctica 
del dcrarrollo dc la literatura cmblcmárica. Para estc cipo dc litcratura -de bibliografía 
abundantisima- remitimos fundamenralmente a erra rccienrc obra de R. dc la Flor, con 
revisión y actualización bibliográfica. 

19. Entrc las inscripciones, el titulo rcal y el Icma, que era en este caso: VTRVM LVBET, 
cuya declaración *Lo que os agradarcx, explica Lópcz de Hoyor ari: ~Qucricndo declarar quán 
aparejado cstaría o para tomar lar armar o vivir con la paz y tranquilidad con quc él prercndió 
quc todo estuviesse cn grande conformidad-. 

20. El lema dc Fernando V era: FIDE ET RELIGIONE. 
21. Dcrcehos que le fueron cedidos en rerramento por el último rcprcscntanre de la 

casa rcal bizantina, Andrés Palcólogo. 
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del reino de Nápoles (a. 1506)22. La descripción de los cuadros 
relativos a Rodolfo es aprovechada por López de Hoyos para 
hacer una amplia relación de la victoria de Rodolfo sobre el rey 
de Bohemia, Othocaro, y la anexión de Austria y origen de la 
casa real, así como una exaltación de la religiosidad del Prínci- 
pez'. Del mismo modo sobre los más notables hechos del rei- 
nado de Fernando V24. El aparato escenográfico desplegado en 
esta cara del arco, con tener un paralelo formal evidente con la 
Puerta de Honor que concibiera Maximiliano 1 de Austriaz5, ya 
no trataba de demostrar, como aquella, los orígenes antiguos, 
nobles y prestigiosos de los Habsburgo, y conservar su memo- 
ria en una obra gráfica. Sino, más bien, justificar la antigüedad 
y prestigio de la misión apostólica de la dinastía -pese a sUs 
desastrosas consecuencias económicas- y su empeño por con- 
seguir la Univerritas Chrictiana (Republica Christina dice López 
de Hoyos), desde una perspectiva nacional castellano-centris- 
ta, cuyos orígenes neogóticos, igualmente antiguos, nobles y 
prestigiosos, remontaban a D. Pelayoz6. 

22. Fue el rey Católico quien inrrodujo por primera vez en España las entradas xall'anricaw 
y los triunfos n la romana (cfr. M. Falomir Faur, -Entradas triunfales dc Fcrnado cl Católico 
tras la conquista dc Nápolesa, La viiión del Mundo Clásico en el Arte Esp~~rpnñol, VIJornodar de 
Arte, Madrid, CSIC, 1993, pp. 49-55) cuando cn Los reinos hispánicos aún falraban algunos 
años para que terminara de imponerse el italiñnismo rcnacenrisia, en concreto los quc mediaban 
harta la muerte del Rey y la llegada de Carlos dc Ganre (F. Chcca Crcmades: .Poder y picdad: 
patronos y mecenas cn la introducción del Renacimiento en Españaa, Rey~r y Meccnnr. Lor 
RRCC-Marimiliano I y  loi inicios de la cara deAi<rnin en Erparpnña, Madrid, 1992, p. 49). 

23. El primcr cuadro rcprcsenraba a Rodalfo entregando un esrandartc a Wcnceslao, hijo 
del derrotado Othocaro, a quicn confirmaba como rey de Bohemia, pues le había casado con 
su hija Iutha. El segundo relataba la cnrrcga que Rodolfo había hecho al Papa dc un  Icón 
aparecido milagrosamente en las redes dc unos marineros. 

24. El cuadro correspondicnre dc Fcrnarido, rcprescnraba a Éste sentado y flanqueado 
por el Gran Capitán y Crirróbal Colón. 

25. K.SchUtz, .Maximiliano y el arren, Reyer y Mecennr. Los RRCC-Maximiliano 1 y 
los inicios de la cara de Austria en España, Madrid, 1992, p. 247. La trama arquirccrónica y dc- 
corativa dc este arco dc triunfo sc le encomcndó a Alberro Durero, miciitrar que el programa 
gcnealógico fue obra dc los humsnisras Johanoer Srabius y Konrad Peutinger. 

26. Esre fuc dcfcndido vigorosamente por los cronistas castellanos en cl r.XY heredando 
una iradición medieval. Para cl componenre nacionalista dc crrc dircurso, cfr  J. M. Maravall, 
El concepto de Erpatía en h Ednd Media, Madrid, Instituto de Estudios Politicos, 1954, p. 34 
y ss, y Antiguos y Modernor, Madrid, Alianza U.,  1986, pp. 216-220. La visión plástica de esta 
concepción neogótica de la monarquía hispana aparecerá ante los ojos de la rcina cn el segundo 
arco. 
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Con este arco parece que se pretendiera desplazar desde su 
antiguo solar patrio hasta Castilla el apellido Habsburgo y la 
titulación imperial, justificándolo en el hecho de que, tras la 
clausura del Concilio de Trento (a.1563), Felipe 11 había asu- 
mido el papel de luchador antiprotestante -encabezando el 
movimiento contrarreformista- y anti-infiel, preparando la 
magna empresa de Lepanto para el año siguiente y difundiendo 
el cristianismo por el continente americano, tal y como quedará 
expresado en el tercer arco, como hemos indicado. Doña Ana 
debía sentirse orgullosa de su dinastía y sus triunfos históricos 
pero, en adelante, debía entender que el Imperio era el de Feli- 
pe 112' con su particular tarea misionera; así como que el Mo- 
narca, lejos del modelo principesco renacentista propuesto por 
Maquiavelo, era, ante todo, Príncipe de la Contrarreforma. Por 
eso la dedicatoria del arco, hecha, como dijimos, por el pueblo 
de Madrid a Felipe y Ana, evocaba esta calidad de reyes católi- 
cos y defensores de la religión, y por eso también en el remate 
del arco figuraba un triunfo de España con la herejía a los piesz8. 
La inscripción que llevaba esta estatua insistía una vez más en 
la victoria sobre la herejía que había querido asolar Europa. 
Ahora España y Felipe 11 son prácticamente una misma cosa: 
Espafia, ayudada por la fortaleza y justicia de Felipe, consigue 
doblegar a la herejía y triunfar en día tan feliz y dichoso. Lógi- 
camente, este triunfo de España se acompañaba por las estatuas 
de la Fortaleza y la Justicia. En la última cornisa, rematando el 
conjunto, el escudo con las armas reales, cubierto con una co- 
rona real y la orla del Toisón de.oro y tres niños a cada lado, 
cada uno con las armas de la Villa de Madrid. Los pedestales de 
la balaustrada que rodeaba el arco tenían inscritos poemas sáfi- 
cos y adónicos de alabanza a la nueva Reina, y a los lados otras 
dos inscripciones, referidas concretamente a su belleza y a la 

27. R. Srrong, Arte y poder Fierrar del Renacimiento. 1410-1610, Madrid, Alianza Ed., 
1968. 

28. A la quc sujctaba con una cadcna, rnicnrras en la mano izquierda llcvaba un manojo 
de espigas y dos astas -grande y pcqucíia-atribuidas a Espaíia .dende el ricmpo dc los 
Godosn, López de Hoyos, op. cit., p. 54". Pan la reconstrucción gráfica dc csra cara del arco, 
cfr. A. Cámara, op. cit., p. 71.  
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dulzura de sus palabras. Esta llamada de atención a Ana, esta 
suerte de captatio benevolentiae culminaba con las estatuas de 
las esquinas de dicha balaustrada: una alegórica a Madrid, que 
se ofrecía entregándole las llaves de la ciudad; la otra, la del 
Genio de la ciudad, que, a modo de ángel de la guardaz9, decla- 
raba haber guardado siempre a Madrid y ahora prometía a la 
Reina un linaje real: 

En ego sum Genius tantae clarissimus urbis, 
Qui primo exortu sum comitatus eam. 
Principium generis cum sim, nunc limine nostro 
Polliceor natos Anna decora tibi3'. 

Ana había recorrido a través de este anverso del primer arco 
los elementos principales que debía asumir: Un miembro de la 
casa de Austria emparentaba con otro, la historia grandiosa de 
este linaje y del Imperio se habían trasladado a España. Los orí- 
genes y personajes ilustres de uno y otra se unían ahora en Fe- 
lipe; religión, justicia y fortaleza eran las primeras virtudes que 
se exaltaban del Rey ante su joven esposa. La ciudad la recibía 
con amor y con el corazón en la mano. Ella, joven y hermosísi- 
ma, debía dar continuidad al noble linaje, que todos auguraban 
dichoso. Pero este mensaje debía lanzarse de manera amable, con 
agrado, por ello el reverso del arco trataría de las virtudes de la 
Reina y, sobre todo, de lo que de ella se esperaba, pero en un 
ambiente festivo, iluminado por las múltiples referencias clásicas 
mitológicas. La Reina debía entender y asumir su papel, pero 
sin sentirse abrumada. 

29. Lópcz de Hoyor se aprestará a explicar que el genio es una espccic dc ingcl dc la 
pa rda  en el mundo pagano, prcsentc en lar bodas, augurando la descendencia. Cirará para ello 
la auroridad dc los antiguos a traves de San Agusrin en el De ciriitate Dei. Una vez 
scrirtianizada. la interpretación del genio, explicará la función del ángel de la guarda, remitiendo 
nuevamente a Agurtín, al Apocaliprir, erc. 

30. López de Hoyos, op. cit., p. 62 traduce: eScrcnírima Rcyna, yo soy cl Genio destc 
tan clarirsirno pueblo, al qual hc acompañada dcsdc su primera fundación, y pucs a mi cargo 
esri la fecundidad y ampliación del, yo os promero con ayuda de Dior hijos y generación 
real, communicñda del cielo.. 
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El reverso del arco, dice López de Hoyos que era de «mucha 
poesía, conceptos delicados y dignos del curioso lector»", y tal 
vez sea por eso que en la descripción de esta cara se prodigue 
en citas clásicas, obteniendo de ellas la auctoritas justificadora 
del modelo eterno de la perfecta casada que se va a exponer. Por 
eso tampoco es desdeñable que la presentación formal de las 
ideas se haga aquí en soporte pictórico, obra de Alonso Sánchez 
Coello y Diego de Urbina, en estrecha conexión con la palabra 
escrita; todo ello en referencia al principio expresado por Ho- 
racio en su Ars Poetica, de que la <<pintura debía instruir a la vez 
que deleitar». A la recién casada se le pedía en un speculum que 
practicara la alegría (de la que la austera y luctuosa corte de 
Felipe 11 debía estar muy necesitada) a través de la imagen de 
bulto de PanJ2; que fuera fértil (angustiosa petición que la Rei- 
na tardaría pocos meses en satisfacer3') c6n otra de Ceres"; que 
practicara las virtudes reales de la Liberalidad y la Clemencia, 
expresadas de manera simbólica en un tondo en el intercolum- 
nio, con varias inscripciones alusivas también; y, sobre todo, la 
Concordia matrimonial, ya que ésta era una REGNO / TVTIS- 
SIMA VIRWS. La idea de esta Concordia se repite en el mis- 
mo cuerpo a través de las alegorías femeninas de la Perpetui- 
dad, la Fidelidad y la Fecundidad que, unificadas con la expresión 
FIDES CONIVGII, se representaron junto a Pan35. El autor 

31. op. cit., p. 32 v. 
32. Símbolo de alegría y fclicidad, como indicaba su inscripción: LAETITIAE OKBIS 1 

Pan Derr Arcadine la~tur uenit atqwe Hymaeneoi / Exhilaratplectrir ruaiiibur et calamis, que 
López de Hoyos, op. & t .  p. 65, interprcraba como: .A la alegría del mundo. Pan, reverenciado 
cn Arcadia, vicne muy alegre y con sus suaves compatias y delicadas flautas, alcgra estos feli- 
ces casamientos.. 

33. El 4 de diciembre dc 1571, remanar despufs de la victoria de Lepanto, nació el 
primero de sur hijas a quien, en consonancia con la tradición gótica, re le puso cl nombre 
del bisabuelo materno, Fernando, micnrras que al segundo se le dio cl del abuelo parcrno, 
Carlor. De las cinco hijos habidos con el rey, sólo rc logró Fclipc que quedó huérfano con 
30 mescs e1 26 dc ociubrc dc 1580. 

34. Q u e  figuraba lanrando trigo, como símbolo dc fertilidad y con cl lema: CERERI 
OVANTI / FunditJlaun CererJlorer et rpicen reru / ~ o n i i < ~ í .  in thalamo ronubioqi<e nouae, in- 
terprcnda por Lópcz dc Hoyos, op. cit., p. 67: .A la rcgozijada Ccres. La rubia y hermosa Ce- 
res derrama flores y guirnaldas de cspigas cn cl thálamo y caaamienro de la recifn casadax. 

35. Nuevamente López de Hayas explicará las razones de haberlas pintado, justificará 
por que eras virrudcr son tan estimables en la mujer casada y c6mo erraban hisroriadas cn 
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aclara36 que todas estas virtudes se resumen en su nombre he- 
breo, ANNA, que aparecía expresado en las inscripciones de los 
pedestales. En la misma cara se la representa con un jeroglífico, 
a la usanza renacentista, y comparada con la Aurora. 

Sobre esto, un arquitrabe con un friso donde se insertaron 
nuevas inscripciones. Una para alejar los males de la dicha de la 
pareja: Ultrices procul hinc abite curae / Haec uita generalis est 
origo. Otra augurando la alegría del Palacio cuando se produjera 
la descendencia, que la parafernalia de los arcos daba como se- 
gura: Zmplebit aulam stirpe coelesti / Generata Diuo, Austriae 
decus". 

El segundo cuerpo recoge machaconamente los mismos con- 
ceptos, insistiendo, a través de Mercurio -representado con 
vihuela y caduceo- y Fortuna -con cornucopia y timón-, en 
la relación armoniosa que debe existir entre los esposos, por 
muy diferentes ánimos que ambos tengan, para la prosperidad 
y dicha del matrimonio. También se repite la idea del viaje de 
Doña Ana, distinguiendo el trayecto realizado por mar, pinta- 
do junto a Mercurio del terrestre recogido junto a Fortuna. N o  
deja de ser llamativo el marco mitológico -especialmente abun- 

los cuadros, con qué atributos: por ejemplo, la Fecundidad con la cornucopia y las hojas de 
mostaza, símbolo de fertilidad dc animales como liebres y conejos entre los egipcios, según 
las intcrprctacioner de Picro Valcriano en sus Hieroglypbica riue de rarrir Egyptiorum aliaru- 
mque genrixrn literir, editado cn 1556. Lópcz de Hoyos sigue de ccrca las inrcrpreracioner 
cmblemáricas dadas por este humanirta. a la vez quc sc muestra un prohndo conocedor de 
la literatura de la época cn torno a este tcma, así como a genealogías de dioses, ctc., y, como 
buen humanista que cra, gran conocedor también de la Antigüedad grccolatina. 

36. op. cit., p. 75". 
37. Como en otras muchas ocasiones, contrasta fuertemente la parqucdad del texto 

larino -al modo clásico dc  los lemas epigráficos, ya scan formularios honoríficos o 
~onmemorariuos, ya scan, como en esrc caro, dísticoa poéticos-, con la declaración quc hacc 
Lópcz dc Hoyos cn su obra. Hay un proceso dc reinterpretaei6n en cl que más que traducir, 
se rcconstruyc codo aqucllo que se querin decir con los textos latinos y que la obra escrita 
perpetúa. La dochración de la primera cr cjemplificadora: *Cuydados molcsror, desaforados 
tiranos, mucrtcs, derartrca, consumidoras farigas, huid dcrtor regozijar porque éste es el 
vcrdadcro principio de la alegre vida conyugala. La de la segunda, aunque más ajustada, 
también suponc una nmplificatio dcl contenido del texto: "Henchirá el Palacio real con 
generación comunicada del ciclo esra hija dcl Emperador, honra y autoridad de la cara dc 
Austria.. La inrmiptio, ~~b rmip t i o  y la ~declaraciónr de las mismas acompañaban habitualmente 
a la caplicación dc los emblemas, cf. R. de 1.1 Flor, op. clr., p. 24. 



dante en este reverso del a r c o ' s  dentro del cual se expresan 
estas ideas, y más aún cuando, en 1560, la mitología había sido 
suprimida del espectáculo de la Fiesta en Alcalá de Henares en 
un intento de que atodo ... se mostrasse muy cristiano»39. Si bien, 
las concesiones a los motivos clásicos se acompañan de una 
explicación racional y de una cristianización de los mismos, 
mediante las comparaciones con textos bíblicos y de Padres de 
la Iglesia, que justifican el que la Antigüedad llamara dioses a 
todos estos personajes y reivindica la vigencia del mundo clási- 
co pagano, a través de esas comparaciones. 

El conjunto simbólico de esta cara culminaba con la repre- 
sentación del triunfo de la Reina, expresado en la palma que le 
entregaba la Pudicitia -sobre la que López de Hoyos comen- 
taba que era una virtud muy estimada en la Antigüedad, a decir 
de Plinio, y un bien cada vez más escaso-, a quien acompafia- 
ban la Caridad, la Justicia, la Fe y la Prudencia40; todo ello re- 
matado, en simetría perfecta con el anverso, por su escudo de 
armas. 

Tras pasar este arco, la joven Ana fue recibida bajo palio de 
tela de oro frisada y brocado de tres altos, cuya comisión había 
corrido a cargo del regidor Pedro de Vozmediano. Con el pri- 
mer arco se había rendido pleitesía a la Reina, se habían elogia- 
do tanto su linaje como sus virtudes y, en medio de referencias 
mitológicas agradables y altamente evocadoras, se le auguraba 
alegría, felicidad, concordia conyugal y una segura descenden- 
cia. A través de estos persuasivos mensajes, la ciudad de Madrid, 
los reinos de España, la Corte, el propio Rey le pedían practi- 
car esas virtudes, obediencia conyugal, aportar alegría e hijos al 
reino y al nuevo Emperador cristiano. 

38. Con refcrcncias a Hfrcules, Baco, lar ninfas, la nercida Tetir, sáriros, las rres Gracias, 
crc. Sobre esto, vid. más abajo cn cl aparrado: Uriliraión de Inr fuentes ckísicar. 

39. A. Cámara, op. d . ,  p. 86.  
40. El relara cvplicativo de Lópcz dc Hoyos, op. cir p. 90" y sr. sobrc cstas virrudes hace 

un recorrido por diversas autores clásicos, como el mencionado Plinia, o Tácito, Virgilio, 
Esracio, Amiano, los griegos Diophanes y Plurarco, y cristiano;, como Esdrás, Salomón o 
San Pablo. Cabc añadir la rcfcrencia y cuplicaci6n del símbolo real dc la diadcma -quc 
coronaban las figuras de las virrudcs-, a través de Piero Valcriano y de la mención del rela- 
to de Plutarco sobre el episodio de la diadema de Tigrano, rey de Armenia, y Pompcyo. 
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Segundo arco 

De tres vanos como el anterior, fue levantado en el lugar de 
la Puerta del Sol, de fábrica de argamasa y ladrillo, símbolo de 
la solidez y durabilidad de las ideas en él expresadas -España 
y su Imperio de Indias que a la nueva Reina se le ofrecían- aun 
cuando la obra fuera a ser desmontada con todo el resto de la 
ornamentación pensada para la Entrada. López de Hoyos da 
pocos detalles arquitectónicos, no indica el orden utilizado, y 
la parquedad de su descripción contrasta con la riqueza exposi- 
tiva de los arcos primero y tercero. N o  parece que hubiera pin- 
tura y, la utilización exclusiva de escultura y epigrafía, hacen de 
él el más clásico de los arcos del conjunto. De su anverso 
destacan las dos imágenes de España y las Indias, colosales y 
simétricas en su concepción. La primera, colocada a la derecha 
del vano central, estaba "vestida a lo antiguo de tiempo de los 
godosn4', dando forma visual a la ideología del arco anterior. La 
rodeaban nueve reinos, los peninsulares, además de Nápoles, 
Sicilia, Milán y Flandes. La alegoría de las Indias llevaba la 
indumentaria exclusiva del Inca, y también estaba rodeada por 
nueve reinos americanos. 

En el reverso, en sendas inscripciones España y las Indias 
entregaban el triunfo a Su Majestad, y esta última hacía una pro- 
fesión de fe cristiana. Aquí son escasas las referencias a los au- 
tores clásicos, apareciendo, por el contrario, el humanista via- 
jero y curioso que explica las circunstancias del descubrimiento 
del Nuevo Mundo y su reparto, advirtiendo que aún quedan 
tierras por descubrir. López de Hoyos realiza una breve y es- 
cueta descripción de este segundo arco, tal vez porque lo con- 
siderara menos importante o menos ilustrativo de los mensajes 
que el primero y tercero emitían. Podría decirse que la descrip- 
ción es casi un formalismo, o que interesa menos al propio au- 
tor. N o  obstante, su importancia debía ser notable, pues en él 
se compendiaban todas las posesiones del Rey. Los distintos 

41. López de Hoyos, op. cit., p. 105r. 



reinos de España, los restantes europeos que aún estaban bajo 
el gobierno de los Austrias, y los de las Indias; y todos mos- 
trando absoluta fidelidad y lealtad al Rey y gozo por entregarse 
a la nueva Reina. Es de suponer que este arco debía comportar 
una manifestación absoluta de ostentación del poder real. 

Tercer arco 

Estaba dedicado al Rey, por lo que el orden elegido fue el dóri- 
coq2. Cerraba el ciclo dinástico expresado en el anverso del pri- 
mero y, a través de su único vano y en el hecho de que estuvie- 
ra «insulado»", explicaba la idea unitaria de la monarquía 
encarnada en Felipe 11, por lo que volvía a ser el umbral desde el 
que se tendría acceso a las virtudes heroicas de la monarquía his- 
pana. En él se emplea una iconografía triunfal en relación con la 
pretensión renacentista de adquisición de Fama y Gloria -virtu- 
des del héroe- duraderas más allá de la muerte. A Felipe 11 se le 
representa como Emperador romano para legitimar la nueva idea 
de Estado y de Gobierno y como tal se le atribuyen las clásicas 
virtudes imperiales romanas, comunes en la iconografía triunfal 
de la época". Pero todos estos recursos clásicos se visten bajo un 
ropaje cristiano. De hecho en el anverso de este arco tanto las es- 
culturas,   col os os^^, de los nichos de las columnas, como las pin- 
turas que había sobre éstos, como cualquier decoración superi- 
or en la parte alta que cerraba el arco, eran representaciones de 
virtudes, con una simbología puntualmente explicada por López 

42. Reconstrucción del mismo en A. Cámara, op. cit., p. 8 8 .  
43. López de Hoyos, op. cit p. 124". 
44. F. Chcca Cremades, -Plus Ultra omnis solisquc vias. La imagen de Carlos V en el 

reinado de Felipe 118, Cuadernos de Arte e iconogrdfln, 1 (1985), p. 56-60. La dedicación de 
arcas can prcrcncia de alegorías a virtudes como la prudcncia, fortaleza, clemencia o fe, que 
llevan a la gloria coronada por la fama, cs algo frecuente en las cntradar dc lor Aurrrias, como 
la dc Fcrnando cl Carólico cn Nápoles, y can Felipe 11 se hace indivisible con cl carolicismo, 
como rcñala Strong, op. cit., p. 75-76. A csre respecto, cf. la cntrada dcrcrita por Alfonso 
Gucrreiro, Dni Ferrnr que re fireram na cidade de Lisboa, na entrada de Rey D. Philippe 
primeiro de Portugal, Lisboa, 1H1.  



LA ENTRADA DE ANA DE AUSTRIA 81 

de Hoyos. La simetría entre los componentes artísticos y epi- 
gráficos es nuevamente sistemática. Cada virtud lleva una ins- 
cripción, ya sea a los pies de las estatuas, ya sea en las pinturas, 
que expone la dedicatoria a la virtud de Felipe y debajo uno o 
dos dísticos explicativos, compuestos por el propio López de 
Hoyos. En los dos nichos, pues, se habían dispuesto dos figuras, 
<<colosos de todo relieve>,, de quince pies de alto que representa- 
ban dos «heroicas virtudes»: Religión y Clémencia. La primera es 
la «base y fundamento de todas las virtudes,> y Felipe 11 aparece 
en la descripción de López de Hoyos como el adalid de tan in- 
signe virtud. Es el rey católico, el defensor del cristianismo, res- 
petuoso con la Iglesia y sus representantes, pero, además, es qui- 
en ha mandado construir el monasterio dedicado a San Lorenzo 
en el Escorial y, sobre todo, es el monarca ante quien acuden 
todas las naciones a pedir socorro «contra turcos, moros, infie- 
les, tyranos, herejes schismáticos, alborotadores, traydores de lo 
sagrado». Por ello esta figura portaba en la mano izquierda una 
bandera como símbolo de religión y piedad y en la derecha un 
libro de la ley evangélica y, a los pies, un elefante que es símbo- 
lo de la religiosidad, según los Hieroglz$hos egipcios45. El otro 
nicho estaba ocupado por la Clemencia, representada por un 
león y un cordero. Para rematarlos había dos pinturas realizadas 
por Diego de Urbina y Alonso Sánchez Coello. Sobre la estatua 
de la Religión, la pintura que representaba la «madura, pruden- 
te, recatada discreta y considerada manera de proceder de S.M.» 
por medio de un buey con rostro de hombre y un delfín a su es- 
palda, formulada la dedicatoria como: CONSILI MATVRITA- 
TI". En correspondencia con esto, sobre la estatua de la Cle- 
mencia había una pintura a la IVSTITIAE P H I L I P P I ,  
representada con un león con una dama sentada encima, con una 

45. Vid. supra, nota 35. 
46. En realidad en la obra dc Lópcz dc Hoyos, p. 141v.. ae lee NATVRITATI, por er- 

ror. El dirrico quc acompaña dicc: Ferrina lente si lrirfinire labar~m 1 qi<ae properant mulrum 
praecipirotí rwwnt. Traducido como: xApres6rate discretamenrc si quieres rriumphar de los 
trabajos, porquc las cosas que sin conrcjo se apresuran, pcrcsccn atropelladas, y riencn ruynes 
succcssosa. 



82 ISABEL VELÁZQUEZ; A N A  JIMÉNEZ 

espada en una mano y la cabeza del león en la otra y que era As- 
trea4'. También se pusieron en los intercolumnios los escudos de 
armas del Rey. Sobre el hueco de la puerta o tránsito la dedica- 
ción del arco realizada por el pueblo de Madrid4'. Por encima de 
la cornisa había unas barandas con balaustradas y un pavimento 
con dos pedestales, uno en cada ángulo. En el de la derecha un 
nuevo «colosso» representaba las virtudes de la ecuanimidad y la 
templanza de Felipe 11, con el lema AEQVABILITATI TEM- 
PERATAE PHILIPPI, complementado también con un dístico: 
Solem in frente gero, ex aequo namque omnia lustro / Sophosine, 
uirtus me sine ulla micaP9. En el pedestal de la izquierda, otro 
coloso para la Prudencia, representada por una grulla que volaba 
con una piedra en la garra, y con una culebra, símbolo de pru- 
dencia; a esta figura se le añadió un espejo en la mano. El lema 
«fingido» esta vez era: PRVDENTIAE PHILIPPI, cuyo dístico 
recogía los atributos asignados: Gesto anguem dextra et speculum 
prudentia laeua / Haec sunt consilii signa Philippe tui. Sobre el 
pavimento se levantaban unas gradas que alcanzaban a un «enca- 
samento>). En éste se hallaba un pedestal, a manera de trono, y 
allí estaba la figura del monarca. Felipe aparece sentado, con «el 
cuerpo armado y togado a la antigua». Esta figura era obra de 
Pompeo Leoni y con su brazo extendido y la mano abierta mi- 
rando hacia el pueblo -a imitación de una escultura de Marco 
Aurelio en Roma, según testimonia López de Hoyos- mostra- 
ba a un rey en posición sedente, el rey filósofo, protector de su 
pueblo y sereno (no un rey belicoso, guerrero: Felipe 11 no ha- 
bía participado directamente en batallas), el rey que había otor- 
gado la tranquilidad a su pueblo, la unidad y que, además, era un 

47. Remitc López de Hoyos al libro primero de las Metamorfosis de Ovidio (cf. r150) 
y la identifica como hija de Astreo y la Aurora. El disrico que iba detrás dcl lema decía: Quae 
coelum alcendi tmar Arrrea relinquers 1 En redeo uictrixenre, leone redenr, que rraducc: *Yo 
la justicia quc dcrando la tierra me avia subido al cielo, adverticomo buclvo tan triumphantc, 
levantada el espada, sentada en el león*. 

48. Vid. infra. en  el texto. 
49. Que López dc Hayor, p. 149, traduce %Ya la tempcrancia traygo cn la frentc un 

sol, porque lo ilusrro todo con mucha igualdad y ninguna virtud puede sin mi rerplandcccrm. 



LA ENTRADA D E  A N A  D E  AUSTRIA 83 

dechado de virtudes cristianas: el Emperador romano cristiano. 
Esta figura majestuosa y apacible, en el contexto de esas virtudes 
cristianas, era la que debía asimilar Ana de Austria en su recorri- 
do por este tercer arco. La figura del Rey estaba acompafiada por 
sendos cuadros a los lados: en el de la derecha, mediante un tem- 
plo arruinado y la reedificación que se preparaba, se simboliza- 
ba la «santa fe catholica y religión christianan protegida por S.M 
y una representación del Rey a caballo, con la cabeza descubi- 
erta, una sola corona, un bastón en la mano y una bandera y es- 
tandarte de Cristo. Era la imagen de un Rey, capitán de los ejér- 
citos, para defender a su gente, pero, sobre todo, la fe de su 
pueblo. López de Hoyos explicará que esta simbología de defen- 
sor de la fe tiene su realidad palpable en la preocupación de Fe- 
lipe 11, por lo que defiende a sus reinos con el Santo Oficio de la 
Inquisición. El cuadro de la izquierda hacía referencia a la inter- 
vención de la armada real, al mando de García de Toledo, virrey 
de Sicilia, contra el turco Solimán en la isla de Maltaio. Al lado de 
estos cuadros había *dos excellencias», la primera, a la derecha, 
para significar «la grande clemencia y serenidad en oyr a todos 
los negociantes» (SEDVLITATI PHILIPPI) -figurada con el 
dios Apolo, identificado con el sol-; la segunda, a la izquierda, 
representando la «liberalidad y desemboltura» (MAGNANIMI- 
TATI PHILIPPI) en esos mismos negocios: la figura elegida fue 
Marte. El arco estaba rematado con un águila caudal, cuya sim- 
bología vuelve a ser prolijamente explicada por López de Hoyos, 
con referencias a fuentes clásicas y a Piero Valeriano. 

En el reverso había un cuadro de la pareja real, que contenía 
también una imagen de Tobías. Con esta figura se aludía a las 
virtudes de la perfecta casada, como lo había sido Ana, la mujer 
de Tobías y tantas otras mujeres de la Biblia que habían llevado 
precisamente ese nombre. Junto a él, otras «dos ficciones poé- 

50. El 7 de octubre de 1565. Lópcz de Hoyos, op. cit., p. 161, hace algunas rcfer~ncias 
concretas a la baralla, número de hombrcs. armamento, ctc.Nucvamcncc una xletraa glosaba 
este hccbo,  ejecutada al modo  de inscripción latina, que el auror acompatia dc  la 
~ o r r e i ~ o n d i e n t e  declaración, p. 162. 



ticas bien acomodadas a los triunfos y majestad del rey.. Con 
ellos se insistía, e insiste después López de Hoyos a través de 
su relación, en el poder ejercido por Felipe contra los vasallos 
rebeldes de sus Estados. La actitud represora del Rey aparecía 
así revestida de la capacidad para instaurar el orden político y 
religioso. Las mencionadas ficciones eran el triunfo de Júpiter 
contra los Titanes, dedicado a la AMPLITVDINE ATQVE PO-  
TENTIAE PHILIPPI, y el de Atlas en su lucha contra la 
Fortuna, dedicado a la INDVSTRIAE ATQ (VE) MAIESTATI 
PHILIPPI. Se complementaban con dos imágenes, una de Apo- 
lo, a la MAGNIFICIENTIAE PHILIPPI, y otra de una dama 
con tres coronas, a cuyos pies tenía las cabezas de un toro, una 
serpiente y un león, para referirse al SPLENDORI PHILIPP15'. 
En el arquitrabe que rodeaba el arco, concretamente en el in- 
tercolumnio de la derecha una pintura de la Fama con un Pega- 
so alado, como bien val io~ís imo~~,  y en el de la izquierda, otra 
de dos damas con cornucopia y caduceo -símbolos ya utiliza- 
dos en el primer arco-, para significar la obediencia y fideli- 
dad de España a sus reyes. Por debajo de estas pinturas, en sen- 
dos «nichos» dos figuras dedicadas al Silencio -virtud 
sobresaliente en Felipe- y a la Esperanza -que tanto tenía en 
Dios-. Los pedestales, como ya ocurría en el arco primero, 
contenían poemas sáficos, unos alusivos a la merced que la ve- 
nida de la Reina ocasionaba a todos los reinos, a Madrid y a la 
casa real, y otros para hacer votos por la larga vida del Rey wpa- 
dre de la patria,). 

Tras recorrer los tres arcos, la comitiva real avanzó hasta la 
Puerta de Guadalajara, que López de Hoyos describe, en la que 
se pusieron cuatro colosos. Siguieron hasta la Platería, al final 
de la cual se encontraba la cárcel. Desde allí llegaban los gritos 
de los presos, pidiendo libertad, «a los quales se les hizo la mer- 

51. Naruralmcnte cnplicado todo cllo de forma cumplida por Lópcz de Hoyor, acudi- 
cnda a autores diversas, Arisróteles, Cicerón, Ovidio, Macrobio, o a Celio Rodiginio (Ric- 
cicri) o Picrorio, humanistas, autores de obras mitológicas. 

52. Meliur eit nomen bonum, quam diuitlae mulroe, recordará López de Hoyos, op. cit., 
p. 196. 
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ced, como de su Magestad se esperava». De allí a San Salvador, 
donde se habían dispuesto cuatro colosos que simulaban el juicio 
de Paris: Paris, Juno, Venus y Palas. Pero ahora la cabeza de Paris 
se tornaba al lugar donde pasaba la Reina, pues ésta era, sin duda, 
más bella que las tres diosas -nuevamente la visión agradable 
y complaciente para la Reina, que, a estas alturas del paseo tri- 
unfal ya debía mostrar su cansancio, como dirá más adelante el 
propio López de Hoyosi3: allegó muy contenta, aunque cansa- 
da y maravillada de ver tan gran variedad de cosas»-; después 
pasó la segunda muralla por el arco de la Almudena, que se der- 
rumbó para ensanchar el paso. Y en la plaza de la Iglesia Mayor 
un nuevo coloso -Atlas- que recapitulaba toda la entrada y 
el arte desplegado en ella y lanzaba su último mensaje persuasi- 
vo: FOELICITATI PHILIPPI. Después del Te Deum se enca- 
minó la reina hasta el Palacio real, donde fue recibida por su 
nueva familia -la de Felipe- y, finalmente, por su propio es- 
poso. Madrid continuaría celebrando la entrada triunfal con fi- 
estas todavía todo ese día y al día siguiente. 

LA UTILIZACIÓN DE LAS FUENTES CLÁSICAS 

En la descripción de la entrada de Ana de Austria en Madrid, 
tan prolijamente detallada por López de Hoyos, la A,ntigüedad 
grecolatina aparece como el referente básico al que se acude en 
calidad de elemento de prestigio incuestionable, como ocurre 
en todas las manifestaciones culturales e intelectuales del Hu- 
manismos'; es, como señalábamos al principio, la auctoritds y el 
eje que articula toda explicación o justificación de los elemen- 
tos artísticos creados para tal evento. La creación artística en sus 
dos facetas, plástica y literaria, alcanza una perfecta simbiosis 

53. Op. cit. p. 245r, concretamente al llcgar la reina a l i  Iglcria de Santa María Iñ Mayor, 
a escuchar cl Te Deum. 

54. Sin pretcndcr exponer una bibliografía mínima al respccra, sólo remitimos aquí a 
10s puntos de visia, dc a l c a n ~ c  gencral, a travfs dc aspectos concretos, magistralmente 
ofrccidor por F. Rico, E1 sueno del Humanismo (De Penarca d Erarmo), Madrid, 1993. 



tanto en la obra de arquitectura efímera, como después en la 
relación escrita que se hará de la misma. Hay varios aspectos 
destacables de la utilización del mundo clásico: 

La epigrafía cobra en estos arcos triunfales toda su dimensión 
social, de finalidad propagandística. Es un instrumento expli- 
cativo que forma parte de la iconografía y se enmarca dentro 
de la grandiosidad que los arcos reflejan, y contribuye a ella. La 
lengua latina es unelemento de prestigio y majestad, conecta 
con el mundo clásico y con la grandeza de la antigua Roma y, 
por ello, no sólo se cuida el contenido de cada inscripción, sino 
también, y muy especialmente, su disposición, el diseño del 
campo epigráfico, la corrección de la escritura y molde de las 
letras. Hemos de pensar, además, que sólo las personas más 
cultas, incluida Ana de Austria, comprenderían el contenido de 
los textos, o, al menos, parte de ellos, sobre todo los lemas es- 
critos en moldes capitales como aquellos de dedicatoria a las 
virtudes que aparecían en el arco tercero. Pero el conjunto de 
la sociedad, en este caso el pueblo de Madrid -que participaba 
de la fiesta, para quien la entrada triunfal de los reyes era un 
acontecimiento de primer orden, que transformaba y, en cierta 
forma, paralizaba la vida de la ciudad- era iletrado, no tenía 
acceso realmente a saber qué podían significar aquellos, llamé- 
moslos, letreros; y, sin embargo, imponían, allí estaban cumpli- 
endo un papel ideológico, de representación del poder, un sím- 
bolo externo del mismo, que produciría un impacto puntual y 
provocador en la población. 

N o  conservamos representaciones gráficas de los arcos y 
demás elementos de la entrada, pero la descripción de López de 
Hoyos viene a llenar esa ausencia. En su libro, la disposición 
tipográfica de los textos latinos es suficientemente orientativa 
de cómo debieron figurar en la arquitectura. El autor reproduce 
las inscripciones manteniendo la distribución de líneas, 
diferenciando los lemas escritos en capital de los pequeños 
poemas que los acompañaban, posiblemente realizados en letras 
de menor tamaño e, incluso, minúsculas, al menos en las 
pinturas; como, por otra parte, puede verse en múltiples cuadros 
renacentistas. Es más, dentro de los epígrafes conmemorativos, 
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honoríficos, o votivos, también se marcan en el libro las 
diferencias: el tamaño de la reproducción varía según el del 
epígrafe construido, pues dependía del lugar de ubicación y del 
tipo de inscripción; incluso en la misma inscripción la primera 
línea podía ser mayor que las demás, y eso también queda 
recogido. Como muestra, la dedicatoria del tercer arco triunfal. 
López de Hoyos señala que ésta estaba situada sobre la puerta 
-la cual tenía veintitrés pies de ancho- y que se hizo <a 
imitación de la Magestad Romana, con su moldura dorada, las 
letras bien formadas y con singular compart imiento y 
puntuación». A continuación reproduce la inscripción en un tipo 
de letras considerablemente mayor al de otros textos y, con dos 
moldes distintos en ella misma: 

D . P H I L I P P 0  
SECVNDO OPT. 
MAX. P. P. P. BE 

NEFICO, AC SER- 
VATORI S. E! Q. 
MANTVANVS. 

H. P. D. Q.iS 

Otros epígrafes especialmente ejemplificadores de esto que 
decimos son los colocados en los pedestales del primer arco. 
López de Hoyos señala: .En los pedestales pusimos estas ci- 
fras a imitación de los Romanos)). La disposición era, respecti- 
vamente: 

Primero: 
D. A. R. V. 1. VR. 

s. l? Q. M. 
D. D. D. 

Segundo: 
AV A. R. HI. S. P. M. 

M. D. E. 

5 5 .  la Declaración que da de la misma es: *Al Rey Don Philippo Secundo, Optirna, 
Máximo, Piadoso Padrc de la Patria, Bienhechor, y conservador desror rcynor y Señoríos, el 
Senado y República de Madrid, puso y dedicó este tan inmortal triumphoi. 
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Tercero: 
TVR. R. E. HAE. PERF. 

R. F. F. F. 
Cuarto: 

B. M. R. A. AVG. PHI. 
VC. S. i? Q. M. i? 

S.  H. F. C. 

López de Hoyos, dará en su obra el desarrollo de cada una 
de las abreviaturas, que sólo para una minoría acostumbrada a 
leer textos epigráficos sería inteligible, a pesar de respetar en 
buena medida las fórmulas tradicionales de la epigrafía latina y 
habida cuenta del «traslado,, de unos supuestos clásicos, como 
el de Senatus populusque, por ejemplo, a la madrileña villa, 
latinizada como M a n t ~ a ~ ~ .  

Junto a este uso de la epigrafía, heredado de la Antigüedad y 
revitalizado en el Humanismo, el otro gran eje conductor de la 
utilización del mundo clásico será la plasmación visual de la 
mitología. Ya fueran <~colossos» o eefigiesn escultóricas, ya fue- 
ran figuras o «ficciones» pictóricas, la presencia de dioses y se- 
midioses rnitológicos: Marte, Apolo, Juno, Júpiter, Eolo, Nep- 
tuno, Tetis, Ninfas y Sátiros, etc., era inmensa, presentados con 
los atributos más característicos de los que la tradición tanto 
literaria como mitográfica les había dotado: rayos, alas, espadas, 
tridentes, cornucopias, diferentes tipos de animales. A este tipo 
de seres míticos hay que añadir todas las representaciones ale- 
góricas, a la usanza representadas como damas con atributos 
igualmente extraídos de la literatura, de la Fortuna, y de las di- 
versas virtudes y valores morales, que hemos visto figuradas en 
los arcos primero y tercero: Clemencia, Fidelidad, Justicia, Li- 
beralidad, Magnificencia, Prudencia, Religión, etc. Este pano- 

56. La lectura ofrecida por el autor, op. cit. p. 100"-101v es,  para el primero: Domime 
Annae Reginae uenienti in Vrbrm Senatus, PopirIusq(ue) Mantuanur donum dignum dicauit, 
para c l  segundo: Asgurtae Annrre Reginae Hirpaniarum. Sennti<i, Popmlrrrq(r<~j Mantuanus, 
monimentu(m) dignu(mj nexit,  p a n  el rcrcero: Turcarvm regnum et haereticoru(rn) pmfididia 
ruent, ferro, f imma,  fame, y para el cuarto: Benp mere(n)ti reginae Annae Augurtne, Philippi 
uxori, renntur populrisq(r<e) Mantuanur proprijr rumptibur hoc fociundi<(m) curariit. 
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rama clasicista contrastaba y se complementaba ideológicamente 
con los valores similares reflejados en los motivos cristianos y, 
sobre todo, en la representación concreta de los reye: mismos, 
tanto de Felipe y Ana, como de sus antepasados. Este linaje 
augústeo era el que, en definitiva, asumía y reflejaba todos los 
valores que los elementos mitológicos, heroicos y cristianos 
presentaban; y era el que, de otro lado, encarnaba la victoria y 
el dominio sobre los elementos perniciosos que también esta- 
ban en los arcos figurados -siempre desde la perspectiva de 
derrotados o definitivamente aniquilados-, es decir, la herejía 
que había asolado Europa, los turcos, la rebeldía de los vasallos, 
los insurrectos comuneros, los indios dominados ... 

El tercer gran eje es la relación escrita, en este caso la obra 
de López de Hoyos, tantas veces mencionada. Esta obra es tre- 
mendamente rica y variada en tanto que fuente de referencias 
para el estudio, no ya de la arquitectura efímera y obras artís- 
ticas incorporadas a ella, sino del trasfondo cultural y humanista, 
de la recepción de los clásicos, del manejo de los textos. Cons- 
tituye en sí misma un ejemplo de un género literario tan parti- 
cular que tuvo su desarrollo y evolución en el s. XVI y,su plena 
expansión en el Barroco y s. XVIII. En efecto, la relación y des- 
cripción de fiestas, entradas triunfales, exequias fúnebres, etc. 
se convierte en un hecho habitual para perpetuar estos eventos 
tan ostentososi7. 

Por otra parte, la obra de López de Hoyos está muy directa- 
mente relacionada con la literatura emblemática que cobra auge 
en esta época. Como hemos indicado58, el autor sigue de cerca 
a Piero Valeriano en sus explicaciones de los «jeroglíficos». N o  
es una obra de emblemática stvicto sensu, pero si podría consi- 
derarse una obra aplicada de este género, que habían hecho fa- 

57. Como señala Strong, op. cit. p. 35, esta literatura conmemorativa es ya un género 
literario a parrir de 1550. En 1600 "ningún festival importante dejaba de tencr consrancia 
impresa.. Ct rarnbién, como ejemplo, V. Lle6 Cañal, Nwmn Roma. Mitología y Hwrnanisrno 
en elRenacimiento sevillano, Sevilla, 1987. 0, para el s. XVIII, M']. Cuesta Garcia de Leonardo, 
Fiesta y Arquitectura efímera en la Granada del siglo XVIII, Granada, Publ. de la Universidad, 
1995. 

58. Vid. notar 18 y 35. 
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moso, -a partir de Horapollo popularizado en España por el 
Palmireno-, Alciato, Francexo Colonna y otros, y que des- 
pués continuarán autores como Saavedra Fajardo o Covarrubias 
en Españaiq. 

Este tipo de descripciones, como la que nos ocupa, estaban 
concebidas como la documentación y relación tendente a per- 
petuar acontecimientos que conmocionaban la vida de las ciuda- 
des y que transformaban sus espacios con la arquitectura efí- 
mera, que a tal efecto se construía. La descripción convertía en 
estable y permanente el recuerdo del arte efímero y justificaba 
y explicaba las claves para comprenderlo plenamente, aunque 
fuera a posteriori. Pero era, a la vez, una nueva forma de con- 
tribución, sin paliativos, al poder60. Éste se había manifestado 
en el lujo y la ostentación pública del arte efímero y de la fies- 
ta, convirtiendo las calles en una unueva Roma*, que recibía en 
triunfo a los ilustres vencedores del Imperio, y convirtiendo así 
la renovación del acatamiento al poder real6'. La obra escrita era 
la prolongación de estos mismos supuestos, tanto de parte del 
poder, como de la aceptación de la sociedad. Con ella, como 
ocurre con la literatura emblemática, se trata de incidir sobre 
el ánimo". López de Hoyos, como otros autores, se convertía, 
así, en el ideólogo y narrador de la obra6', en el artífice que con- 

59. Además del ya clásico A. Henkcl y A. Sehtine, Ernblernata Handbuch zur Sinn- 
bildkunrt des XVI und XVllJohrhundertr, Stutrgart, 1976, la nueva revisión y actualización 
del estado de la cuestión y dcl desarrollo del género en R. de la Flor, op. cit. 

60. Cf., por ejemplo, M. Fagiolo, ~L'Ertat  davant les seues efemfrider~, Florincia i la 
Tosrnna delr Midici a PEuropn del Cin-centr. El Podw i I'Erpai. í!Ercetin del Princep, Valencia, 
1982. 

61. Cf., en gcneral, Srrong, op. cit., M'.]. Cuesta, op. cit., p. 12 y Fagiolo, art. cit. Esta 
idea se vcrá culminada en la formulación posterior de Saavedra Fajardo: "cl lustre y grandeza 
dc la Corte y las demás ostcntacioner públicas acredican al poder del Príncipe y autorizan ru 
majestad", en Emprerar Politicas. Idea de un Principe politico-mistiano, Ed. de Q. Aldea 
Vaquero, Madrid, 1976, toma 1, p. 313. 

62. Como seíiala ].A. Maravall, aunque referido al barroco, en: -La literatura de 
emblemas en el conicxro dc la socicdad barroca*, Teawo r literatura en la rociedad barroca, 
hlxdijd, 1977, p. 144.188: CI tainbiin, I d .  I> t c rxu r~  .le rmblcma, como ticnirl dexcjón 
sucio-culrurl. ~n -1 Blrroco,,, Errudro: <1< Hlrr'ro, delpcnr.itn~ento ecpa>iol. El rcglo Ji.1 lrnno<b, 
Madrid, 1984, p. 197-222. 

63. Sobre los autores y el papel que jugaban en la fiesta cfímera y en su relación cf. el 
capitulo de M"]. Cuesta, op. cit. p. 143 y SS., que, aunque refcrido al s. XVIIl en Granada, 
puede aducirse aquí. 
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vertía, como acabamos de indicar, la obra plástica efímera en 
obra literaria permanente. Ésta iba dirigida, además, a cultos cor- 
tesanos6', para explicarles puntual y detalladamente el signifi- 
cado último de cada emblema, de cada figura y alegoría. Se evi- 
taba con esta obra cualquier duda o error en la interpretación 
de los símbolos y se hacía una relación escrita de la ideología 
subyacente al marco iconológico explicado. Se establecía así una 
estrecha relación de interdependencia entre el poder y la clase 
intelectual que articulaba esta representación pública -plásti- 
ca y literaria- del mismo65. 

Las claves de lectura, pues, deben seguirse como aparecen 
reflejadas en la obra de López de Hoyos. El autor hace una 
descripción de la arquitectura de cada arco, de las esculturas, 
pinturas, inscripciones y elementos decorativos. Cada uno de 
ellos va explicado y convenientemente justificado, siguiendo 
diversos procedimientos como: 

a) Presencia de estatuas y cuadros reales y pinturas de carácter 
histórico: explicación de hechos y antecedentes históricos, 
anexiones de reinos, conquistas, genealogías, etc. 

b) Alegorías de las virtudes de Felipe y Ana: justificación 
explicativa de cada virtud que los reyes poseen y comparación 
con otros personajes históricos que también las poseían: 
antepasados de la casa de Austria, y, especialmente en relación 
con Felipe 11, mención de personajes de la Antigüedad, como 
generales o emperadores: Darío, Jerjes, Alejandro Magno, César, 
etc. 

c) Explicación de emblemas y atributos de las alegorías me- 
diante: 1) descripción detallada de los mismos, acudiendo a los 
autores de literatura emblemática y mitológica, especialmente a 
Piero Valeriano y Celio Rodiginio y a autores como Plinio, por 
su importancia en cuanto a conocimiento de la naturaleza, ani- 
males, etc. 2) citas de autores clásicos griegos y latinos, a veces 
con indicación concreta de las obras y pasajes, otras sin deta- 

64. Además de .al curioso lectarm, Lópcz de Hoyos, op. cit. p. 190, señala, por ejemplo: 
eDc la qual pd rá  inferir el docto y politico cortesano lo mucho que en ella se significan. 

65.  Cf. A. Peirioli Tohni, "Les entrades triamfalr~, Florencio i Torconn ... op. cit., p. 222. 
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llar, con un canon apropiado, tanto para autores prolijos en re- 
ferencias mitológicas: Virgilio, Ovidio, Cornuto, Dares Frigio ..., 
como por sus obras de carácter político, ético, y contenido ide- 
ológico: Platón, Aristóteles, Lucrecio, Cicerón, Séneca ... 3) 
Autores cristianos como las múltiples referencias a la Biblia, o 
a San Agustín, alguna vez a Isidoro de Sevilla ... Con esta utiliza- 
ción se acude a la mencionada auctoritas, al elemento de presti- 
gio y se busca una perfecta simbiosis entre paganismo y cristia- 
nismo. 

d) Justificación de los elementos paganos mediante la rein- 
terpretación cristiana de su simbología, forzando en no pocas 
ocasiones la significación original de los mismos, hecho que se 
logra mediante la descontextualización de los pasajes y su rein- 
serción en la nueva iconología propuesta y la explicación que 
se ofrece de ella. 

e) Utilización de la lengua latina como elemento formal de 
unión con la Antigüedad clásica, bien a través de los textos epi- 
gráficos de los triunfos, incluidos los poéticos, bien a través de 
las citas de la relación escrita y, junto a ellos, la incorporación 
de los propios textos poéticos -epitalamios y pequeñas com- 
posiciones a las figuras conmemoradas- de López de Hoyos y 
de otros humanistas como Gracián de Alderete o Jerónimo 
Ramírez, añadidos como complemento a la relación descritabb. 

De la lectura de la obra de López de Hoyos parece despren- 
derse que la concepción y materialización de los arcos no eran 
más que las dos primeras fases de un ciclo, cuya misión ideoló- 
gica habría resultado tan efímera como su soporte, de haber 
concluido ahí. Por eso la necesidad urgente de publicar la des- 
cripción de ese aparato escenográfico y, sobre todo, de explicar 
minuciosamente la simbología en el contenido, reproducir la 
epigrafía y justificarla sobre la base de las fuentes clásicas 
utilizadas en el momento de la concepción del arco; las cuales, 
naturalmente, y salvo contadas excepciones, no aparecían expli- 

66. Este en otra de lar aspecros sobre los que estamos actualmente trabajando 
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citadas en el soporte efímero. Además, la descripción también 
nos permite saber que esta arquitectura, si bien en ocasiones era 
innovadora en su forma, en el fondo recogía la filosofía rena- 
centista defensora de la imagen del monarca ideal que se pre- 
tendía en ese momento dado: en este caso la del rey filósofo 
cinquecentista, frente a la anterior del rey guerrero. 

Sin temor a la exageración, podemos decir que estas repre- 
sentaciones efímeras de Imágenes y Poder, en las que Figuras, 
Emblemas y Palabras se combinan, constituyen una de las ma- 
nifestaciones más genuinamente renacentistas, porque aúnan las 
claves básicas de este nuevo universo político, social y cultural. 
Se convierten en utilísimos intrumentos propagandísticos, en 
reflejos del poder y prestigio de los monarcas y nobles, en mo- 
tivo de impacto sobre la sociedad, que ve en ellas el crédito y la 
fuerza de ese poder. Pero, a la vez, se convierten en espectácu- 
los vistosos que permiten a los artistas crear belleza, ya sea ar- 
quitectónica, pictórica o escultórica, ya sea literaria; incorporan 
a este mundo efímero, las corrientes artísticas del momento, las 
tendencias estilísticas de la literatura y exploran el mundo de la 
interpretación simbólica y emblemática, a través de la cual co- 
nectan con la Antigüedad clásica, a la que el Humanismo siem- 
pre remite y establecen una especie de juego cíclico en el que 
llegan a interrelacionar de forma sistemática esa Antigüedad pa- 
gana -y así justificarla y mantenerla, sobre todo ya en épocas 
contrarreformistas- con el mundo cristiano, a veces de mane- 
ra débil en las argumentaciones, forzada en las interpretaciones, 
pero sutilmente buscada, para, ya lo hemos apuntado -deleitar 
y enseñar*, y sobre todo para que esa dimensión cultural y uni- 
versalista de la Antigüedad no se cerrara bajo muchas de las se- 
veras y cristianísimas miradas que podrían dejar de posarse so- 
bre las desnudas figuras de las tres Gracias, sobre la diosa Venus, 
sobre la luminosidad de la Antigüedad. 




